Nueva York latino

Nueva York, al igual que  las demás grandes ciudades estadounidenses, está plenamente sumergida y, en cierto modo, se encuentra a la cabeza de la fiebre hispana o latina que se vive estos últimos años.

Todo Estados Unidos baila al ritmo de La vida loca de Ricky Martin y corea las canciones de Jennifer López y Enrique Iglesias. Aunque el inglés es la lengua oficial y la más hablada del país, el español ya se escucha mucho más allá de las zonas tradicionalmente pobladas por hispanos. Y no es aventurado decir que Nueva York es prácticamente bilingüe en muchos aspectos. Al llegar al aeropuerto, el turista se dará cuenta que le será difícil encontrar un restaurante o una tienda en Nueva York donde no se hable español. Ya nadie anuncia que en su establecimiento “se habla español”, es un hecho que se da por supuesto. El turista que no hable inglés no tendrá ningún problema para desenvolverse en Nueva York, siempre que hable español. 

Cualquier visitante que desee seguir los pasos de la cultura hispana en la ciudad no puede dejar de visitar el barrio de Jackson Heights, en el condado de Queens. Allí, el español no es nostalgia ni museos para ser reivindicado: ha desplazado a cualquier otro idioma y se ha convertido en la primera lengua. La experiencia de pasear por la avenida Roosevelt resultará fascinante e inolvidable para el turista. Verá muchos carteles escritos en español y -en locales como El chivito de oro y La pequeña Colombia- una representación de la más auténtica cocina regional de muchos países de Centro y Sudamérica.

Si en Jackson Heights se encuentra la más viva actualidad de las comunidades hispanas de Nueva York, el Museo del Barrio, el Spanish Institute o el Instituto Cervantes ofrecen una versión más reflexiva de la influencia hispana en la ciudad. El número de películas en español en los cines neoyorquinos es cada día más importante y las salas de exposiciones y museos ofrecen muestras de la obra de artistas procedentes de países hispanohablantes. Jóvenes artistas hispanos exponen regularmente en las galerías de Chelsea, Soho, Williamsburg, o en los museos más pequeños, como PS1 y el Brooklyn Museum of Art.

Una prueba definitiva de la huella hispana en la ciudad es, precisamente, la dificultad de limitar esa influencia a una serie de barrios. Igualmente, numerosas emisoras de radio -como Radio AM- y algunas cadenas de televisión, ofrecen su programación estrictamente en español. Univision -canal 41- transmite mayormente telenovelas, junto con el popular programa Sábado gigante y el talkshow de Cristina Saralegui. Galavision transmite por cable partidos de fútbol y películas en español. En fin, se puede decir que la música y la cultura hispana ya forman parte de la vida diaria de quienes apenas pueden articular algunas palabras en español.

Los locales nocturnos con música latina son una tradición con gran arraigo en Nueva York desde hace décadas. Durante los fines de semana la ciudad baila con los sonidos afrocubanos, el merengue y la salsa, cada vez más de moda. En estos momentos, no hay que dejar de visitar locales como González y González, Copacabana o Latin Quarter, si se quiere oír la mejor música con sabor latino.

La geografía humana de esta ciudad ha cambiado con el paso de los años. Zonas tradicionalmente pobladas por puertorriqueños y dominicanos, principalmente, han dado paso a gente de otros orígenes. Hell’s Kitchen y Lower East Side son los ejemplos más claros. En cambio, en los alrededores  de la calle 150 y la avenida Amsterdam, ahora se concentra la mayor representación de la población dominicana de la ciudad. No es necesario ir a ningún barrio en especial para escuchar hablar español, pero el turista que pretenda sumergirse de lleno en la cultura hispana en Manhattan puede tomar la línea de metro 4, 5 y 6 hasta la calle 110. Ya en el destino, los sonidos y olores de la calle siempre repleta de gente  le transportarán a, digamos, un pueblo de Puerto Rico. El East Harlem, conocido también como el Harlem hispano o simplemente El Barrio, ofrece un interesante paisaje humano que ha inspirado a numerosos escritores, entre ellos el poeta español Federico García Lorca. Aun el recorrido de las atracciones turísticas más populares, como la estatua de la Libertad, el Central Park, Times Square o el Rockefeller Center ofrecerá la oportunidad de escuchar los más diversos acentos del idioma español.
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